
LA MISIÓN DEL 31 DE MAYO HOY 

Nuestra vida a la luz de la misión del 31 de Mayo
Comprender su actualidad y urgencia.

La Misión del 31 de mayo hoy. 

La celebración de los 75 años del 31 de mayo, nos invita no solo a conmemorar la irrupción  
de Dios que se produjo en 1949 y que llegó a ser el tercer hito de la historia de 
Schoenstatt, sino también a actualizar esta misión y comprometernos nuevamente con 
ella.

¡La misión nos urge!

El 31 de Mayo de 1949 el Padre Fundador propone una cruzada por la restauración del 
organismo de vinculaciones natural y sobrenatural…palabras que a algunos de nosotros 
nos parecen poco entendibles y que a él le costó la incomprensión de la Iglesia de su 
tiempo, y el destierro de su Familia por 14 años.

¿Qué era lo que le preocupaba al Padre Kentenich que lo llevó a dar ese paso audaz? ¿Qué 
era lo que él veía y le urgía desvelar? La falta de fe y el distanciamiento del hombre de 
Dios y las consecuencias desbastadoras que eso le significaba: el hombre pierde su norte, 
ya no sabe quién es, se va desvalorizado, está sin arraigo, sin hogar, se va deshumanizando 
cada día más…

¿Y qué es lo que él ve detrás de esto? ¿Cuál es su causa? El hombre, por distintos motivos 
ha perdido su experiencia de amor humano que lo hace persona, que le ayuda a descubrir 
quién es, que lo hace enfrentar la vida con optimismo, valentía y seguridad porque se sabe 
cobijado en el corazón de alguien que confía y cree en él. Es decir que tiene tras de sí una 
familia a la cual pertenece.

“VAMOS  UNO 
EN EL OTRO”

Jubileo 31 de mayo

Objetivo: Dar una visión sobre la actualidad y urgencia de nuestra misión hoy.



 Esta había sido la propia experiencia del Padre Kentenich en la crisis de su juventud, y 
posteriormente de la Familia de Schoenstatt en tiempos difíciles. 

Si no hay una experiencia de amor humano, concreto y tangible, el hombre es incapaz de 
percibir y creer en el amor de Dios. Dios se le transforma en un ser lejano, que no 
comprende y que no lo comprende, que no juega a su favor y por eso se arranca de él o 
bien lo ignora. Y por el contrario, si se siente amado personalmente, encuentra el camino 
que lo lleva a confiar y comprender el amor de Dios y dejarse conducir por El y así 
encontrar el sentido y su misión de su vida. El amor lo despierta y le regala fuerza para 
desarrollarse y entregarse.

Con facilidad podemos hacer un paralelo con lo que hoy estamos viviendo y 
experimentamos cada día: el ser humano ha perdido su norte, se cree él dueño y señor de 
la vida, está solo, para sobrevivir se defiende y por eso vemos tanta violencia, la falta de 
respeto al orden creado, a la vida en todas sus etapas. Se ha perdido la capacidad de 
amar, de confiar en otros y por eso la fragilidad de la familia y de las instituciones…



La experiencia del amor humano que nos facilita el camino de encuentro con Dios, es el 
gran aporte que Schoenstatt tiene para dar al tiempo de hoy. Esta es la gracia que la 
Mater nos regala a través de la Alianza, en el Santuario: el ser familia y nos da la fuerza 
para hacer familia y convertir el mundo en una gran familia de Dios…

¡Esta es la misión del 31 de Mayo! 

Pero la Mater está desvalida…no tiene otras manos ni otro corazón que el nuestro… ¡para 
nosotros en un honor poder ayudarla! 

 Esta misión la vemos simbolizada en la cruz de la unidad, que nos muestra a un Cristo 
humano, hijo del Padre, y con un profundo vínculo con María que, como medianera de 
todas las Gracias, recibe en sus manos todo el amor salvador, de buen pastor, que da la 
vida por los que le han sido confiados.

La cruz de la unidad nos revela la unión entre lo natural y sobrenatural que representan 
Cristo y María, que es nuestro carisma que actualiza la Encarnación y la Redención.



Preguntas para reflexionar

1. En el mundo en que vivimos ¿Dónde notamos la falta de Dios y cómo se manifiesta? 
Enumeremos las que nos parecen más importantes o evidentes.

2. ¿Cómo se manifiesta esta falta de Dios en nuestra familia y qué consecuencias ha 
traído? ¿Qué nos ha llevado a ello?

3. Así como el P. Kentenich experimentó la falta de amor, pero también la salvación por 
el amor humano, ¿Qué personas nos han regalado experimentar el amor de Dios en 
nuestra vida?

4. ¿Para quién o para quiénes hemos sido camino de encuentro con Dios? ¿Qué ha 
significado para ellos en su vida? 


